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			Sinopsis

		

		
			No quiero ser valiente, quiero ser feminista.

			Estoy harta de ser valiente y, si estás leyendo esto, probablemente tú también. Vivimos en un mundo hostil, donde las mujeres sentimos miedo, frustración e injusticia a diario. Frente a esta situación solo existe una respuesta: el feminismo.

			En estas páginas encontrarás un refugio donde sentirte segura, un lugar donde no tendrás que ahogar tus gritos y, en definitiva, una lucha compartida que te necesita. Empodérate, junta tu voz con la de tantas otras que la alzaron hace tiempo, reivindica tu espacio y, sobre todo, apóyate en tus compañeras. Si estás harta de ser valiente, sé feminista.

			«Aprende y revísate con la plena convicción de que la valentía, la ilusión y el compromiso con el que Carla Galeote ha escrito este libro es un aprendizaje para todxs.» Del prólogo de Inés Hernand

		

	
		
			Hablemos de feminismos

			

			Carla Galeote

		

		
			Prólogo de Inés Hernand
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			A todas las mujeres que me dieron un poco de su luz para iluminar mi camino.

			A mi gente, por salvarme la vida.

		

	
		
			 

		

		
			La mujer no se resigna, se rebela, 
se revuelve siempre, y cuando todo parece perdido, cree en lo inesperado, cree en el milagro. Digámoslo concretamente: cree en sí misma.

			Heroísmo criollo. 
La marina argentina en el drama español, 
CLARA CAMPOAMOR Y FERNÁNDEZ CASTILLEJO, 1939

		

	
		
			Prólogo

			Queridx, gracias por tener este libro entre tus manos. Aprende y revísate con la plena convicción de que la valentía, la ilusión y el compromiso con el que Carla Galeote ha escrito este libro es un aprendizaje para todxs.

			Las reflexiones y los cuestionamientos que expone a diario a través de sus redes sociales, donde hace divulgación, contribuyen a una sociedad más justa e igualitaria. Carla quiere cambiar la realidad que pesa sobre nuestras vidas y nuestros cuerpos solo porque existimos. Y te aseguro que su energía no es en vano, ya que, sin duda, lo está consiguiendo. ¿Sabes por qué? Porque en su discurso hay análisis en profundidad, diálogo y verdad.

			Cuando hablamos de feminismo hablamos de un movimiento político y social que está cambiando la vida de las personas desde lo individual a lo estructural y que reflexiona sobre cómo modificar la arquitectura social a través de la sororidad y la empatía. También nos empuja a mirar más allá del umbral de las puertas de nuestras casas para abrazar la interseccionalidad, ya que ni todas somos blancas, ni todas somos cis, ni todas somos heterosexuales ni todas tenemos las mismas oportunidades.

			Cuando hablamos de feminismo nos toca hacer el ejercicio de mirarnos al espejo, ese que en tantas ocasiones ha distorsionado la realidad de nuestro aspecto, nuestra existencia, nuestras circunstancias y, especialmente, la del contexto en el que nos desenvolvemos. Vivimos condicionados por un gran número de privilegios y desventajas determinados por el lugar de nacimiento, la raza, la orientación sexual y nuestras creencias y opiniones. Asumimos que existen unas garantías para protegernos, pero, en ocasiones, se escapan por el desagüe invisible de una sociedad estructuralmente fragmentada.

			El feminismo quiere acabar con el trabajo gratuito de los cuidados que realizan las mujeres, quiere erradicar las violencias que se ejercen sobre nuestros cuerpos a través de normas paternalistas que no tienen en cuenta nuestra experiencia, quiere garantizarnos la educación necesaria para que seamos autónomas, quiere que la relación con nuestro cuerpo sea saludable y no esté a merced de nadie, quiere hacernos saber que no hay ciudadanxs de segunda, quiere igual salario en iguales condiciones laborales, quiere convencernos de que amar no duele, quiere decirnos que en algunas fases de nuestra vida todxs somos interdependientes, y quiere que reflexionemos sobre que es el conjunto de la sociedad quien ha de encargarse de reconocer las injusticas, señalarlas y revertirlas.

			Que nos escriban diariamente y sin impunidad a nuestro Instagram y nuestro Twitter esos ríos de violencia y odio por el mero hecho de opinar, que nos toquen sin nuestro consentimiento, que nos hagan creer que estamos locas, que nos silben por la calle, que nos droguen, que tengamos que compartir la ubicación en tiempo real en una cita, que tengamos miedo a las reacciones de nuestra pareja y que tengamos que mentir en nuestros trabajos es violencia machista y no es normal ni normalizable. No somos unas zorras, no estamos mal folladas, no somos hombres con peluca: somos mujeres ejerciendo el poder, somos sujetos políticos, tenemos pensamiento crítico, experimentamos unas vivencias concretas y estamos dispuestas a señalar todo aquello que es deficiente e injusto. No estamos enfrente, pero tampoco debajo; queremos estar al lado, ni más ni menos.

			El feminismo quiere acabar con la autoridad patriarcal erguida desde hace siglos como la norma, lo que ha de ser. Cualquier análisis hace tambalear este modelo injusto. Es antidemocrático que borren nuestras realidades, que asuman nuestro rol en el mundo, que de forma más o menos evidente seamos objeto de discriminación. El patriarcado representa unos valores a los que no deberían aspirar las sociedades contemporáneas.

			Las mujeres transitamos por un camino de aprendizaje y disentimiento donde chocamos con la violencia estructural del sistema, que se defiende con la excusa de que quiere ser garantista y protegernos. Resulta que esta estructura la formamos todxs: tú, que estás leyendo esto, Carla, yo, tu familia, tus amigxs, tus compañerxs… Todos somos parte de este sistema y todos tenemos el poder de cambiarlo y no perpetuar más injusticias. Efectivamente, queridx, la potestad está en nuestros corazones, en nuestras mentes y en nuestras acciones, y esto no nos lo puede arrebatar ninguna estructura, aunque parezca que todos los esfuerzos por lograr el cambio van hacia la dirección contraria. Así que, amigx, no asumas que te toca solo a ti sostener el mundo, porque el mundo es de todxs lxs que habitamos en él.

			Gracias, Carla, por tu valentía, por escucharte a ti misma, por prestar atención a las diversas realidades que existen y por tomar el pulso a tu entorno. Gracias por hacer un debate de calidad y por resistir en tus espacios. Gracias por no blanquear la realidad y por hablar de feminismo abiertamente. Vamos todxs de la mano en esto. :)

			INÉS HERNAND

		

	
		
			Introducción.  
Un libro para todas

			«Zorra», «puta» o «feminazi» son algunos de los calificativos que recibo a diario de forma anónima por expresar mi opinión y defender lo que considero más justo para esta sociedad. Desde que tengo redes sociales, el acoso —que no derribo— es constante. Han creado páginas porno usando imágenes de mi Instagram, me han suplantado la identidad y han organizado campañas de odio contra mí. Sin embargo, rechazo el papel de víctima que algunos rabian por colgarme y soy consciente, y por eso creo que me mantengo al pie del cañón, de que no es un ataque dirigido a mí en concreto y de que no me insultan por llamarme Carla Galeote, sino que pretenden silenciar y destruir una idea, un movimiento y unos ideales muy concretos: los del feminismo.

			Siempre que denuncio el acoso que sufro, y que nada tiene que ver con la crítica constructiva, aparecen personas para afirmar, sin ningún tipo de empatía, que es a lo que me expongo por ser un «personaje público», que es «lo que hay» y que, si no me gusta, me puedo «ir de las redes sociales». Como siempre, y como seguiremos viendo a lo largo de este libro, se pone el foco en las acciones de la víctima y no en las de los agresores.

			El feminismo me salvó la vida, así que no me pienso ir a pesar del odio que recibo a diario. No entiendo mi vida sin dedicarla a mis principios y a mis valores. Sin este movimiento, habría pensado que estaba equivocada en muchas cosas y que me tenía que conformar con tantas otras; que mi lugar en el mundo era pequeñito, silencioso y reducido, y que mis sueños y expectativas eran limitados. Sin el feminismo, no habría entendido que muchas de las experiencias que mis compañeras y yo hemos vivido no son fruto del azar, sino de un sistema que todo lo permea: el patriarcado.

			No me considero importante ni imprescindible; no me gustan los liderazgos absolutos ni las discusiones que giran en torno a ideas irrebatibles: los derechos humanos no se debaten. Sin embargo, soy consciente de que mis opiniones sobre política, salud mental o feminismo pueden ser, para muchas personas, la puerta de entrada a un mundo de pensamiento crítico, como lo fueron para mí las experiencias de grandes mujeres que me siguen enseñando, formando e iluminando sobre estas y otras luchas.

			Por mucho que pueda servir de referente a alguien, quiero dejar claro que no soy ni la más leída ni la más preparada, ni la más ilustrada ni la que mejor habla. Pero si algo tengo es la vocación de crear un espacio donde se vean reflejados los diversos frentes del movimiento feminista y la voluntad de llegar a todas las personas posibles.

			Los derechos humanos 
no se debaten

			Empecé a leer sobre feminismo con quince años y tengo una estantería llena de los libros con los que me inicié y de muchos otros que siguen cogiendo polvo, pero que compré sabiendo que en algún momento de mi vida serían esenciales. Cuando me adentré en las lecturas feministas, comencé al tuntún, buscando en internet «libros más importantes sobre feminismo», lo que me remitió a centenares de nombres, autoras, ensayos y obras «de cabecera». Sin embargo, al empezar estas lecturas recomendadas, me di cuenta de lo poco que entendía, de lo lenta que iba y de los conocimientos básicos que me faltaban. Justo ese es uno de los motivos por los que escribo este libro: quiero que el feminismo sea accesible a todas las personas, también las que tienen cero idea sobre él.

			Seguro que habéis visto que «feminismo» y «patriarcado» aparecen resaltadas en negrita, igual que otras palabras clave que os iréis encontrando a lo largo de vuestra lectura. Al final del libro, he incluido un glosario con las definiciones, porque ni quiero ni puedo sentar cátedra, pero sí deseo que todas tengamos la misma información para pensar juntas. Es probable que ya conozcáis muchos de estos términos, pero prefiero pecar de exhaustiva que de escueta. Y sí, también veréis que, en general, hablo en femenino, una elección que, cuanto antes aclare, mejor. En las oraciones suelo poner de sujeto a «las personas»; por eso mismo, todo el libro está escrito en femenino genérico, que también es como hablo en mi día a día; así, si me refiero al género masculino en concreto, lo especificaré. A menos que diga lo contrario, no me dirijo ni a hombres ni a mujeres, sino a personas.

			Antes de empezar también me gustaría aclarar que, aunque me habéis dado la oportunidad de tener un altavoz, soy consciente de que soy una mujer blanca, sin dificultades económicas, en un contexto en el que abundan el racismo, la homofobia, las diferencias de clase y la pobreza, y que mis experiencias no son las mismas que las de muchas otras compañeras en un mundo lleno de desigualdades. También soy cisgénero y heterosexual, dos características que me suponen una ventaja con respecto a muchas otras personas, pero de eso hablaré más adelante. Como no pretendo alzarme en abanderada ni salvadora de otros colectivos, pues hacerlo sería de lo más condescendiente e insensible, en este libro hablo desde mis propias vivencias, aunque sin olvidar, claro está, que el feminismo es DE TODAS y PARA TODAS y que, por lo tanto, en él radican muchas otras luchas, como el antirracismo, los derechos LGTBIQ+, etcétera, que, como veremos más adelante, deben ir de la mano por naturaleza.

			Escribir mi propio libro, y de feminismos, en plural y para todas, es algo que jamás me habría podido imaginar. Reflexionando sobre el vértigo que me provoca este gran paso, me acordé de una Carla jovencísima que, con dieciséis años, escribió una carta al director del periódico local de Lleida y que, para su sorpresa, publicaron. Aquí tenéis unos fragmentos (encontraréis el texto completo en un anexo, al final del libro):

			[…] Vivimos en una sociedad donde enseñan a las mujeres a no ser violadas y no a los hombres a no violar, en una sociedad donde nos dicen a qué hora y por dónde podemos andar por la noche para que no nos ocurra nada malo, en una sociedad donde si no tienes hijos eres una mala mujer, donde si vistes «corta» estás provocando al hombre, en una sociedad donde un hombre se cree con el derecho a tocar todo lo que él quiere de la mujer, donde el cuerpo de ella es propiedad suya para «piropearlo y disfrutarlo», donde el cuerpo de las mujeres es de los hombres, donde una mujer no puede dar el pecho a su hijo en plena calle, pero hay gente que paga para ver esos mismos pechos en revistas. En una sociedad donde enseñamos a las niñas a buscar su príncipe azul y no su guerrera interior.

			[…]

			Unamos las voces y dejemos de educar princesas indefensas y machitos violentos para crear una sociedad igual, una sociedad donde yo a las dos de la mañana pueda volver a casa y sentirme libre, no valiente.

			Hoy es 8 de marzo, Día Internacional de la Mujer Trabajadora, la igualdad de género también es asunto vuestro, hombres, por vuestras madres, hermanas, novias, nietas, amigas, por las mujeres en general, unamos el sentimiento feminista.

			Carta publicada en el periódico 
El Segre el 6 de abril de 2017

			Me da muchísima ternura leer esta carta y, a pesar de que ahora veo un montón de cosas mejorables, fue mi primera incursión en el mundo de la palabra escrita. Fue lo primero que me publicaron, la primera vez que grité a los cuatro vientos que era feminista, mi primer altavoz, que, aun pequeñito, me dio esperanzas para perseguir mis propios objetivos y dar mis propios pasos: por algo se empieza. Al hilo de esto, y aunque no tenga mucho que ver con el tema central de este libro, aprovecho para transmitir la idea de que atreverse es la clave para alcanzar los verdaderos sueños. Nunca diré que es fácil ni un camino de rosas, más bien al contrario, es un sendero solitario y lleno de piedras, pero, si nosotras mismas no nos creemos nuestras luchas y posibilidades, seguiremos atadas a unas cadenas invisibles que nos impedirán alzar el vuelo.

			Lo que también quiero reivindicar al reproducir esta carta es que todo talento o vocación tiene un trabajo incansable detrás y que nada, pero nada, viene regalado por el cosmos, Dios o como quieras llamarlo; es una carrera de fondo y diario contra una misma. Cuando escribí esa carta, jamás me hubiera imaginado que algún día tendría una comunidad con tantas seguidoras ni que estaría escribiendo estas líneas, y aun así me atreví a enviarla.

			Creamos en nuestras luchas

			Por último, me gustaría hablar de la reacción de mis padres al leer mis palabras. Mi madre me llamó muy emocionada: «¡Carla, sale una carta tuya en el diario, me la han enseñado en el trabajo!». Mi padre, cuando se la mostré, me miró serio, extrañado, y la leyó con detenimiento; pasaron muchos minutos y al final me dijo: «Está bien». No sabéis lo aliviada que me sentí. Ninguno de los dos conocía mis inquietudes ni mi interés repentino por un movimiento social que, más tarde, se convertiría en el aire que respiro y en mi verdadera vocación. Sin embargo, me apoyaron como siempre han hecho. De no haber dispuesto de un entorno que creyera en mí y un círculo que leyera mis cartas y mis tuits, que comprara ese periódico, escuchara mis entrevistas y aguantara todas y cada una de mis chapas, yo no estaría aquí ahora.

			Hubo un tiempo en el que no hablaba por miedo a molestar, pero hace mucho que pasó y ahora solo quiero gritar muy alto y juntar mi voz a la de todas las que me leen para que nos escuchen en todas partes. Incomodemos, amigas, porque, si cuando hablamos no molestamos, algo estamos haciendo mal.

		

	
		
			1

			Mi primer 8M

			El 8 de marzo de 2017 acudí a mi primera manifestación feminista. Tenía dieciséis años y no acababa de saber qué hacía allí. Como en todas mis decisiones, hubo una parte impulsiva, seguro, pero analizándolo en perspectiva me doy cuenta de que también fue el resultado de muchas experiencias que colmaron el vaso.

			¿Qué tiempo tan feliz?

			No tengo un gran recuerdo de mi adolescencia; para mí fue una etapa confusa en la que tenía que convivir a diario con las contradicciones de ir a un colegio católico y conservador. Sobre todo a partir de tercero de la ESO, hubo algunas actitudes de los chicos de mi clase que me empezaron a «chirriar»: no puedo decir molestar, porque en ese momento sentía un batiburrillo de sentimientos encontrados que no logré descifrar hasta más adelante. Resulta que mis compañeros se habían inventado una especie de juego en el que hacían listas del atractivo de las chicas de la clase teniendo en cuenta cuatro factores: «culo», «tetas», «cara» y «combo completo». Nosotras, las que compartíamos aula con ellos, revisábamos la lista de forma casi compulsiva. Recuerdo a la perfección las miradas de frustración de mis compañeras y las preguntas que yo misma me hacía: ¿por qué dicen que esta tiene mejor culo que yo?, ¿quién está en la primera posición del ranking? No nos hacía gracia su existencia, pero tampoco nos plantamos nunca ni exigimos que pararan ese juego perverso. Creo que, de alguna forma, asumíamos que se trataba de «cosas de niños». Lo naturalizábamos porque los adultos también lo hacían: era evidente que muchos de los profesores sabían de la lista, ya que la colgaban en el aula, pero nadie hizo nada al respecto.

			En lugar de rebelarnos, las chicas competíamos entre nosotras de forma más o menos velada para situarnos en las primeras posiciones. Las comparaciones estaban a la orden del día y, en consecuencia, las inseguridades. Por si no teníamos bastante con fijarnos una y otra vez en actrices, cantantes y celebrities varias, nos medíamos entre nosotras y éramos del todo conscientes de que nuestro valor, al menos para aquellos chicos, dependía de nuestro atractivo. Más adelante aprendí que eso es presión estética, una forma de violencia machista que obliga a las mujeres a adaptarse a unos cánones de belleza casi imposibles, y de la que hablo en profundidad en el capítulo 6.

			No se limitaban a las listas: los chicos de mi cole iban aún más lejos. A raíz de una cena de reencuentro que organizamos este año, las chicas con las que iba a clase empezaron a hablar de lo fuerte que era que esos hombres en la veintena, que compartían mesa con nosotras y parecían tan educados y funcionales, hubieran mostrado actitudes tan reprochables en la adolescencia. Esa cena desbloqueó algunos de mis recuerdos. Resulta que casi todas las chicas habíamos sido víctimas de tocamientos no consentidos. Cuando íbamos por el pasillo, era frecuente que algún chico aprovechara el tumulto que se generaba entre clase y clase para manosearnos el culo, los pechos e incluso la vulva. Los chicos se sentían tan impunes que hasta habían llegado a hacerlo en clase, con el profesor presenciando la escena y sin mover un dedo. Por alguna extraña razón, nadie hacía nada.

			No son cosas de niños, 
son agresiones

			En cambio, un recuerdo que sí tengo muy presente es el de las clases de gimnasia. Teníamos un profesor que acostumbraba a segregarnos por sexo y, cuando no lo hacía, trataba de forma distinta a los chicos y a las chicas. Una práctica muy habitual era que, cuando jugábamos a algún deporte de equipo, como el fútbol o el baloncesto, decidiera que los puntos de las chicas contaran el doble. Según él, como nosotras jugábamos peor y era más difícil que marcáramos, teníamos que sumar más. También era una forma de obligar a los chicos a cedernos el balón, ya que, de lo contrario, solo se lo pasaban entre ellos. Aunque, claro, que lo hagan únicamente porque si marcas puntúas más no es lo mismo a que te lo pasen porque te ven como una igual… Además, justo en mi clase había chicas que llevaban toda la vida jugando al baloncesto y que estaban en muy buena forma. Para ellas, esa dinámica era una humillación.

			Esta discriminación no solo se producía en los deportes de equipo, también en las prácticas individuales. Cuando teníamos que levantar el balón medicinal, a los chicos les daban uno de cinco kilos, y a las chicas, de dos. Estamos hablando de que teníamos entre doce y dieciséis años, una etapa en la que ellas acostumbran a estar más desarrolladas que ellos. Así que veías a adolescentes escuálidos sufriendo por hacer diez repeticiones con el balón de cinco kilos y a chicas de casi 1,80 levantando el de dos. Estas clases eran, como podéis ver, un claro ejemplo de segregación generalizada; es decir, aunque no se separaba a chicos y chicas a la hora de competir, las normas variaban en función del sexo, por lo que se formaban dos grupos: el de «los buenos» y el de «las pobrecitas y débiles». Sin tener en cuenta las características individuales, se había dado por válida la afirmación de que las chicas éramos inferiores en el deporte y que teníamos menos fuerza. Para muchas de nosotras se trataba de una situación ofensiva, que intentamos revertir en numerosas ocasiones. Sin embargo, nuestro profesor de gimnasia se negaba a escuchar nuestras quejas y no atendía a razones. Para él, había una verdad absoluta: «A las chicas se os da peor el deporte», y la forma de «darnos un empujón» era poniéndonoslo más fácil que a los chicos.

			Quiero dejar claro que el profesor de gimnasia en ningún momento argumentó que nuestros goles o canastas puntuaran más porque, por una cuestión de discriminación de género, las mujeres hayamos tenido más dificultades en el mundo del deporte. No quiero alargarme aquí sobre los motivos de la discriminación en este ámbito, que son muchos y diversos, pero es obvio que las deportistas de élite se enfrentan a mayor precariedad laboral, menor presencia en los medios de comunicación, cláusulas antiembarazo, etcétera. Y más allá de lo profesional, sobre todo a partir de la adolescencia, las chicas hacen mucho menos deporte que los chicos, a menudo como resultado de imposiciones estéticas: «Las mujeres que practican natación tienen cuerpo de tío», o culturales: «¡Qué machotas, estas, celebrando el gol a gritos!».

			En resumen, el profesor de gimnasia nunca justificó sus decisiones aludiendo a la discriminación y, aunque lo hubiera hecho, su forma de actuar tampoco habría sido adecuada.

			Las deportistas de élite tienen más dificultades laborales
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